




En el pequeño pueblo de Esmirna, 
Jazmyn y sus padres iban de regreso 

a casa después de la iglesia. La mamá de 
Jazmyn se volteó hacia ella y le preguntó: 
“¿Qué aprendiste hoy en la iglesia, Jazmyn?”

Los ojos de Jazmyn se iluminaron, y ella 
respondió emocionada: “¡Aprendimos que el 
cumpleaños de Jesús es en Navidad!”

Mami, ¿puedes contarme la historia de cómo 
nació?”



Su madre se sonrió y le dijo: “Pues 
bien, un día, un ángel llamado 

Gabriel se le apareció a María.”

Le dijo: “María, tú eres especial para Dios. 
Vas a tener un bebé, y lo llamarás Jesús.”

María se sorprendió y le preguntó al 
ángel: “¿Cómo sucederá esto?” Gabriel le 
respondió: “Dios lo hará posible por obra del 
Espíritu Santo.”







“Y así, María tuvo al bebé Jesús, no 
en una casa confortable como 

en la que vivimos, sino en un establo. Lo 
puso en un pesebre, que es como una 
caja donde comen los animales. Y así fue 
como nació Jesús.”



Cuando la familia l legó a 
casa, Jazmyn miró 

a su mamá y le preguntó: “¡Cuéntame más, 
mamá! ¡Quiero saber todo sobre Jesús!”

Su madre dijo que si y empezó a contarle 
diferentes historias de la Biblia. Le contó a 
Jazmyn sobre todas las cosas maravillosas 
que hizo Jesús.







“Jesús hizo ver a los ciegos. 
¡Alimentó a 5,000 

personas con sólo unos pocos pedazos 
de pan y pescado!”

“Sanó a muchos enfermos y trajo la paz a 
muchos. Y, al igual que en su nacimiento, 
Dios dio aliento de vida a sus pulmones.”

El rostro de Jazmyn se veía pensativa. 
“¿Le dio aliento de vida, mami?”



Su madre sonrió y le explicó: “Igual que hizo 
contigo cuando naciste. Jesús puede tomar 

cosas que están vacías y llenarlas con Su amor y Su 
paz.”

Jazmyn pensó por un momento y preguntó: “Pero, 
mami, ¿por qué a veces me siento triste?”

Ella respondió: “Bueno, puede que aún te sientas 
triste, pero cuando Jesús habla de dar aliento 
de vida, quiere decir que puede llenar nuestros 
corazones de amor y darnos ¡Vida eterna! Por eso 
nos oyes a papá y a mí hablar de Jesús que da 
aliento de vida al mundo.”





Jazmyn abrió más los ojos. “¿De 
verdad, mami? ¿Jesús 

dio aliento de vida al mundo?”

“Sí,” dijo su mamá, “La gente es igual hoy 
que cuando Jesús vivió en la Tierra. Todo el 
mundo tiene problemas y momentos difíciles. 
Pero lo mejor es que podemos unirnos al viaje 
para llevar vida, alegría y paz al mundo, como 
hicieron Jesús y sus seguidores.”

Jazmyn sonrió. “¡Eso es tan bonito!”





Su mamá también le dijo: “¿Y sabías que 
ayudar a los demás los hace como tus 

hermanos y hermanas?”

Jazmyn se quedó un poco confundida. “Yo no 
tengo hermanos ni hermanas.”

Su mamá le explicó: “Cuando creemos en 
Jesús, Él nos hace parte de Su gran familia. Así 
que todas las personas que aman a Jesús son 
como hermanos y hermanas para ti. Su mamá 
la abrazó y le dijo: ¡Todos los que creen en 
Jesús son tu familia!”







Los ojos de Jazmyn se agrandaron. 
“¡Vaya! ¡Jesús es tan genial!”

Entonces Jazmyn tuvo una idea. “Mami, en 
vez de que me compres regalos en Navidad, 
¿hay algo que podamos hacer para dar 
aliento de vida a nuestro mundo?”

Su mamá se sonrió y abrazó a Jazmyn. 
“¡Esa es una idea maravillosa! Jesús dice 
que cuando ayudas a los demás, también lo 
estás ayudando a Él.”



Jazmyn se sonrió y dijo. 
“¡Entonces, cuando 

ayudamos a los demás, estamos ayudando 
a Jesús!”

“¡Sí, eso es!” dijo su mamá.

“¡Entonces vamos a ayudar a Jesús a dar 
aliento de vida, mami!”







Esta historia de cómo Jazmyn 
aprendió a amar y servir como 

Jesús nos recuerda que nuestro esfuerzo por 
alcanzar a los últimos, los menos favorecidos 
y los perdidos de la humanidad se extiende 
desde los más jóvenes hasta los más mayores 
y a todos los que están entremedio. ¿Quieres 
unirte a nuestro Viaje 365 mientras seguimos 
Respirar Vida a todo el mundo?



Cuando esta historia llegó 
a mi escritorio, 

me sentí profundamente conmovido 
por su mensaje de unidad, compasión 
y esperanza. Y espero que le inspire a 
cada uno de ustedes en la Comunidad de 
Misiones Mundiales, al igual que me ha 
inspirado a mí, a continuar nuestro Viaje 
para Dar Aliento de Vida, Llevar Esperanza 
y Construir Comunidad a los Últimos, los 
Menos Favorecidos y los Perdidos. LaQuita 
y yo les deseamos una muy Feliz Navidad.

-Dr. M. Thomas Propes


